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La salud es la capacidad 
de adaptación al entorno 
cambiante; la capacidad 
de crecer, de envejecer, 
curarse; la capacidad 
de sufrir y esperar la 
muerte en paz.

     
Ivan Illich

Mi nombre es Alejandra Méndez. Soy mujer, hija, hermana, tía, amiga, 
compañera. Soy bibliotecóloga y maestra, transitando desde la Ciudad de 
México a Oaxaca. Trabajo en una biblioteca académica y colaboro con 
algunas organizaciones como el Centro de Estudios Universitarios Xhidza 
(CEU-Xhidza), con sede física en el rincón de la Sierra Juárez, haciendo 
tequio académico. Desde esta escuela comparto la experiencia de 
organización y participación del Seminario Salud Comunitaria.

El seminario surgió de la necesidad de abordar el tema de salud 
partiendo de la posibilidad de pensar y accionar desde lo que se puede 
hacer colectivamente. El contexto de la pandemia por COVID-19 fue uno 
de los detonantes para ello. A esto se agregó la voluntad, amistad y 
compromiso de personas e instituciones como SURCO A.C., CEU-Xhidza 
y el Instituto de Investigaciones Jagüey, quienes al final logramos 
conformar un equipo que pudo acompañar la iniciativa durante seis 
meses, tiempo que duró el seminario, además del tiempo para los 
preparativos. 

El proceso
Colectivamente se creó y ejecutó un programa conformado por 13 
sesiones, 12 para tratar los diversos temas y una sesión de cierre en 
donde las y los participantes presentaron un trabajo final que consistió en 
la elaboración de una guía preliminar para realizar un proyecto sobre 
salud comunitaria en sus comunidades. Las sesiones se realizaron de 
manera virtual sincrónica los días viernes durante aproximadamente 3 
horas cada quince días. El seminario duró cuarenta horas en total, lo que 
permitió que este tuviera valor curricular. 

El programa fue diseñado con la finalidad de que las y los asistentes 
pudieran adentrarse en temas de salud desde el punto de vista de la 
comunidad, abogando también por el reconocimiento de la medicina 
tradicional. Se incluyeron temas como salud y salud comunitaria 
intercultural, modelos de atención primaria, educación y alfabetización 
en salud, tecnologías de la información y comunicación para la salud, 
perspectiva de género, participación comunitaria, alimentación, partería 
y medicina tradicional, entre otros. Debido a los contenidos del 
programa, se propuso que las y los ponentes invitados fueran expertos 
en el tema. Se dio libertad de cátedra; sin embargo, se sugirió que en 
cada sesión se contara con la participación de sanadores o sanadoras que 
se dedicaran al tema tratado.

Para la virtualidad sincrónica de las sesiones, se hizo uso de la aplicación 
Zoom y para la parte asincrónica se preparó un aula con la plataforma 
Classroom, integrando los videos de las sesiones grabadas, las 
presentaciones utilizadas y algunas lecturas que permitían reforzar los 
temas tratados.  Además, se agregaron capturas de pantalla que se 
fueron tomando durante cada sesión. Las y los asistentes tuvieron acceso 
a estas herramientas todo el tiempo y desde el inicio del seminario.

Como resultado de la convocatoria, realizada a través de las redes 
sociales de SURCO A.C., CEU-Xhidza, Instituto Jagüey y las redes 
personales del equipo coordinador del seminario, se inscribieron 47 
personas, todas ellas vinculadas con el tema de la salud desde diferentes 
áreas: psicología, medicinas alternativas, estudiantes, académicos 
y académicas. (profesionales, técnicos, sanadores, curadores), 
procedentes de instituciones como la UNAM, CIESAS, Instituto Jagüey, 
Sector Salud, diversos colectivos y centros de atención particulares. 

Las y los ponentes fueron académicos y médicos, procedentes de 
instituciones como CIESAS, Instituto Jagüey, El Colegio de México, 
UNAM, UAM, Organizaciones Civiles de diversas partes de México, así 
como el Sector Salud de Oaxaca y Ciudad de México. Las invitadas y los 
invitados a compartir sus experiencias procedían de diversas latitudes, 
y son expertos en los temas de salud comunitaria; entre estos podemos 
mencionar parteras, parteros, mujeres de colectivos que trabajan con 
temas de género, feminismos, tics; brigadistas, médicos y psicólogos. 
Ninguna persona recibió pago alguno por su participación, todo funcionó 
gracias al ánimo de compartir.

Resultados y aprendizajes
El tema de la alfabetización digital se trabajó desde el principio y durante 
todo el seminario. En el contexto de pandemia todas y todos 
necesitábamos hacer uso de la tecnología en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje y en muchos casos no se nos enseñó a utilizarla. 
Es importante no obviar el conocimiento de las y los asistentes en el uso 
de las herramientas tecnológicas, pues ello permitirá un mayor 
aprovechamiento de esos recursos. Por lo mismo sería recomendable 
agregar una sesión de inducción al uso de las plataformas y recursos 
tecnológicos que se utilizarán en experiencias similares.

Otro aprendizaje que identifico como una buena práctica desde lo 
metodológico, es que es necesario organizar el contenido con cada 
ponente y puntualizar los aspectos que quieren abordarse, teniendo 
como base el conocimiento del grupo; para ello es importante que todo 
el equipo tenga total conocimiento y entendimiento de los temas 
y objetivos. Organizar las sesiones en conjunto nos permite un mejor 
planteamiento de lo que buscamos con las participaciones y hacerlo con 
tiempo permite una mejor planeación. Lo ideal sería identificar e invitar 
con mayor anticipación a las personas que fungirán como ponentes.

Como aspectos a mejorar, considero que la presentación de trabajos se 
realice en dos sesiones. También será necesario dedicar un poco más de 
tiempo al acompañamiento de las y los asistentes en el proceso de 
construcción de sus guías de acción de salud comunitaria. Para ello se 
podrían desarrollar sesiones que recuperen los contenidos de acuerdo 
con el tema sobre el que quieran trabajar y hacer minutas del seminario. 
De esta forma se podrían identificar más elementos a revisar o para 
tenerlos en cuenta para las sesiones subsecuentes. Por último, algunas 
de las sesiones podrían renombrarse para que se entienda mejor sobre 
lo que se va a tratar, por ejemplo, el tema llamado Terapeutas y 
especialistas, podría titularse Ética y salud comunitaria.

La comunidad existe y persiste porque se cuida, se atiende, se procura; 
la pandemia lo dejó ver muy claro. Comunidades enteras en el mundo 
cerraron sus puertas como una forma de protegerse, de cuidarse. 

Así resistieron y así cuidaron su enfermedad y así 
cuidan su salud. Este documento solo es el relato de 
una breve revisión del seminario y es un aporte que 
intentamos hacer (sin ser tan conscientes de ello) al 
cuidado mutuo, al cuidado comunitario que tanta falta 
hace en tiempos de crisis.
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